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E L  A Ñ O  Q U E  S E  V A .

D entro  de breves ho ras no  q u e d a rá  y a  
m ás que  el recuerdo del año  de 1890.

A ño de tris te  recuerdo p a ra  la  tau ro m a­
qu ia , puos los sucesos m ás salien tes que  en 
él h a n  ocurrido, no  son de  los que  sirven 
p a ra  estim u lar la  afición, sino que, por el 
contrario , con tribuyen  poderosam ente á  a le ­
ja r  del espectáculo nacional á  u n  núm ero  
crecido de aficionados.

A penas com enzada la tem porada  del año  
que  se va, hizo su  form al re tirad a  del a rte , 
el que  siem pre íué  famoso espada, Salvador 
Sánchez (Frascuelo), y  claro e stá  que el s in ­
núm ero  de aficiouados que  h ac ían  suyas 
las v ictorias ó desastres que  su fría  este es­
pada, h a n  ido cediendo en su  fervor tauri- 
no, y  pocos h ay  ya  de aquellos que  n i siqu ie­
ra  se ocupen en d iscu tir sobre la  afición á  
toros.

D sta  h a  sido u n a  pérd ida de considera­
ción que  h a  con tribu ido  m u y  m ucho  á  que 
los resu ltados pecuniarios de la  E m presa  
q u e  h a  ten ido  á  su  cargo la  explotación del 
circo tau rin o  m adrileño, h a y a n  sido b a s tan ­
te  deficientes.

L a  presencia casi constan te  de  R afael 
G uerra  {Guerriía) en  las co rridas celebradas 
e n  la  P laza  de M adrid, h a  m itigado a lgún

tan to  la  deserción de los fraseuelistas, pero 
á  pesar de los m éritos que  todos reconocen 
concurren  en  el jo v en  diestro  cordobés, no  
h a  logrado todav ía  ese núm ero  de partida ­
rios que  siem pre h a n  ten ido  las g randes 
figuras del toreo, haciendo con  sus co n tra ­
ta s  elevar la  concurrencia á  los circos.

L as corridas en  que  h a  tom ado p a rte  el 
m aestro  R afael M olina {Lagartijo), fueron 
en  escaso núm ero, y  á  pesar de ello, b ien 
puede decirse que  h a  sido u u a  de las peb­
res tem poradas que h a  hecho en  la  Corte.

P ero  com o no  querem os fa lta r en  lo m ás 
m ín im o á  la verdad, debem os declarar que, 
excepción hecha  de los a lardes de  valen tía  
y  destreza que  h a  dem ostrado en  casi todas 
las corridas el espada G u errita , todos loa 
dem ás diestros que h a n  traba jado  d u ran te  
el año, h a n  dejado m ucho que  desear.

Y  no  querem os recargar con tin ta s  fuer­
tes el cuadro, que  p a ra  hacerlo  sólo nos 
basta rla  reco rdar á  nuestros lectores las co­
rridas verificadas en  la  segunda tem porada, 
que, cuál m ás, cuál m enos, todas ellas fu e ­
ro n  u n  com pleto desastre.

Pero  si los diestros h a n  ten ido  poca su e r­
te  en  su  trabajo , no  h a n  sido m u y  afo rtu ­
nados tam poco los ganaderos q u e  h a n  tra í­
do toros á  esta plaza.

Corridas aceptables se han presentado

algunas; m alas, bastan tes, y  sobresaliente, 
n inguna.

E l to ro  m ás sobresaliente lidiado en  esta 
tem porada, pertenecía  á  la  vacada de D. José  
T orres de la C ortina, y  se lidió en  división 
de plaza, en  u n a  de las  corridas verificadas 
con náotivo de  las fiestas de Mayo.

E s ta  es la  h istoria , trazada  en  pocas l í ­
neas, de  lo ocurrido en  el año  que  se va.

Dios qu iera  que  el que  em pieza p reste  á  
nu estra  afición el aux ilio  que  necesita , y  
que  la  persona á  qu ien  vaya  el negocio del 
a rrendam ien to  de esta  P laza  de T oros, sepa 
d a r  á  las corridas la  b rillan tez  y  fam a que  
siem pre tuv ieron , au n an d o  sus in tereses con 
los de la  afición.

T O R O S  B N  M É J I C O .

PLAZA DEL PASEO.

! C orridaeolebratlaell^ om ingo93de  
noviem bre de 1890.

!
i ¡Vaya ana saerte qae tieoe Ramón López! Las 

dos veces qae ba sido empresario, se ba eocootrar 
do, á su llegada á Méjico, con qoe las corridas es­
tán suipeodidas, porque el público, indignado por 
la baria, ba destroido la piaza.

Regoeijémonoa de que esta vez la aaspensión 
faé oorta, debido á los inaaditos esfuerzos del dies­
tro empresario, paas desde qae llegó á Méjieo m
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EL TOREO.

dMottnfó hasta el último martes, que oonsigaió el 
anhelado permiso.

Bl programa de la fanoión hoy se oompneo 
de seis toros de San Diego de los Padres, lidiados 
por el sigaiente personal:

Espada»'. Enriqae Santbs (Tortero) y Cayeta­
no Leal (Pepe-Hillo), éste en logar de Mazzantini, 
qoe ertá enfermo de nn pie.

PUsadorer José Jiménez (Cano), Antonio Ro- 
drlgoez (Nene), Martin Fernández (Portagnés), y 
Ruperto López (Midrileño).

Banderillero»'. Hermenegildo Rail (Chaval), 
Joaquín Mensalvar (Barberillo), Emilio Campillo 
(Harradito), Ramón Marqués y José Antolín. 

Puntillero: Francisco Preciado.
Alguacil'. Vioente Falcó.
A nuestio juicio, la corrida presentaba alicien­

tes, tanto porque la mayoría de los lidiadores era 
nueva, cuanto porque las reses gozan de algona 
aceptación. ¿Bl resultado de la fanoión fné bueno 
ó malo? Véamoslo.

Ante una buena y escogida entrada. Falcó hizo 
el despejo en un cabaUo prieto, llamado Morito; 
pooo después saltó la ouadrilta eon montera en 
mano al compás de los aplausos, y á continuación 
rompió plaza un bicho castaño, ojiuegro, bocine­
ro rebarbo, cornicorto y de libras.

Con algún poder tomó el toro tres varas del 
Cano, con dos tambos, y una del Nene, con bata­
cazo, y del Madrileño dos varas; hnbo nn jaco 
muerto.

Bl Chaval salió con un par al cuarteo, y Mar­
qués siguió oou otro á la media vuelta. Cambió la 
suerte, y el Tortero, de temo esmeralda y oro, 
pasó doce veces al bicho, que huta y se defendía, 
para dejarse una corta, sin igualar; dns nuevos 
pases, y entrando con gran valentía señaló nn 
pinchazo; otros dos pases y otro pinchazo; sin pa­
ses entró á paso de banderillas cou una estocada 
algo caída, que hizo rodar al toro. (Hubo palmas.)

2,® Sardo, ojo de perdiz, cornalón y meano; 
tomó dos varas de Cano y una del Nene, á cambio 
de una caída a! primero.

Barberillo entró con un par al cuarteo, desigual, 
y en su turno repitió con otro ai cuarteo, muy 
bneno; Herradito sobaquilleó un par. Cayetano, de 
guinda y oro, mandó despejar el ruedo, y previo 
an pase, le soltó una estocada alta que dobló al 
toro. (Aplausos.)

3.® Aldinegro, bien armado y de libras; tomó 
sólo uoa vara y volvió al corral.Le sustituyó otro, 
aldinegro también, brocho, de libras y pies, y hui­
do. Soportó dos varas del Portugués; Gano sacó 
herido el jaco, sin picar. Antolín clavó un buent- \ 
simo medio par, y Marqués dejó un par al onar- 
teo. bueno; repitió el primero, intentando nn quie­
bro, saliendo cogido y dejando los palos al cambio.
! El Torteo brindó á los del sol; dió seis pases y 
sofrió una colada; siguió con diez pases muy ceñi­
dos, siendo desarmado y dejando on pinchazo so­
bre largo después. Nueva faeua de un pinchazo y 
una estocada bien colocada y entrando po" der--'- 
cho. Sacó el estoque y descabelló á la rrlmer?.. 
(Oran ovación.)

4.° Volvió al corral. El sustituto fué aldinegro, 
cornicorto, de gran romana, hermosa lámina y 
pies. Con poder y bravura se llevó siete puyazos, 
siendo cuatro del Portugués y tres del Madrileño; 
bobo caídas y un marronazo. El Tortero y Caye- 
fauo hicieron buenos quites. Hubo dos jacos 
muertos.

El Tortero cuarteó un par, y Cayetano cambió 
otro; volvió iinrique con uno desigual al cuarteo, 
y Pepe-HiÜo terminé con otro al cnarteo, á toro 
parado.

Cayetano dió siete paées, citó á recibir, y el toro

no acudió; tres pases más, y arrancándose muy en
oorto se dejó caer eon una superior estocada, algo 
oontraria; sacó el estoqoe y descabelló á la prime­
ra. (Butnsiasta ovación.)

5.® Volvió al chiquero. El que lo reemplazó foé 
negro azabache y de pequeñas armas. Recibió dos 
varas, y al Cano se le coló una vez. El Chaval 
cuarteó on par, y en su turno disparó nn medio, 
dando cuatro salidas; Antolín cuarteó un par. Bl 
Tortero empleó una larga faena de doce pases, in­
tercalando una corta y una media; nuevos pases, 
señala un pinchazo, intenta el descabello y se deja 
caer con nna estocada bien puesta; saca el acero, 
intenta otra vez el descabello y el toro se edha ti 
fin, y lo remata el puntillero á la primera.

6.® Negro zaino y cornalón. Tomó tres varas. 
Herradito paso nn par al cuarteo, malísimo, y 
Barberillo un par al mundo y un medio al cnarteo, 
previas dos salidas. Cayetano despachó al toro de 
nn metisaca, previos once pases.

RESUMEN.
Los torts resaltaron muy malos; sólo el cuarto 

filé superior.
El Tortero, que es un chico valiente, tuvo la 

desgracia de pinchar, pero tiene la oirounstanoia 
muy atenuante de que los animales fueron mansos 
y baldos. Dirigió bien, ó hizo dos quites buenos.

(^yetano mató superiormente al cuarto, y al 
primero, regular; en palos quedó mny bien.

Eo fin, creemos que ta empresa no tuvo la culpa 
de que los toros hubieiau resultado pésimos.

Ei sol estuvo lleno y ia sombra muy bien.
Desper d ic io s .

TOROS EN SEGOVIA.

C o r r id a  v e r i f lc a d a  e l  S 9  d e  J u n i o  
d e  1 9 9 0 .

Estaba escriio, señores: 
la gente proaustioaba, 
dados los auteeedeotes, 
que la tiesta iba a ser mala, 
pero... [resultó peor 
de lo que todos pcnsabaul 
La verdad es que tenemos 
en este pueblo desgracia 
para las úe«tas taurinas, 
pues casi todas acaban 
como el có ebre rosario 
de ia Aurora, ó de la Faca, 
porque el nombie es lo de menos 
cuando es grau'ie U jarana.
Eu fin, vayamos ai grano 
y separemos la paja, «
aunque eu la tiesta de ayer 
no ñuto grano ni hubo nada...
(Porque oasta uno que tenía 
cierto joven de la Granja, 
se ie reventó una chula 
al darle uua bofetadal...

Eran las cuatro y medía de la tarde; loa tendi­
dos iban ileoáudose de gente cuando ocupó el pal­
co presidencial D. Prencisoo Santiuste, Alcalde de 
esta población.

Ea el tres se armó ana bronca, 
y deola una moonaolia:
->iMal empieza la corrida; 
ya \ eremos oomo acaba!

Salió el primer animalucho de la tarde, qne te­
nia ojo de perdiz y era corniabierto y oolorao.

El caballo que moutaua el Sastre se dió por 
vencido, y cayó al suelo cuando estaba i  dos le­
guas del toro.

Y cierto vendedor de comestibles, 
dijó al ver el caballo panza arriba:
—¡Hay caballos sensibles
que hasta el aopio del aire les derriba!

¡Quién sabe si aquella caída fué ocutonada por 
Algún desvanecimiento de cabeza, al pensar que

pedia quedarse rinda la yegua de sus eatreMaal 
Entre Velntiundit y el Sastre picaron onatro re» 

oes al toro; Burguet le puto un par may trasera 
Santitos medio, repitiendo el primero oon orno. B  
toro pasó á la muerte más blando que nn meren* 
goe de La Perla.

Fabrilo, de verde y oro, pasó medianaiiiente al 
bicho, qne, sin saber cómo, le rompió la ta l^alllt 
por detrás.

Fabrilo estaba intranquilo, 
y decía una mujer:
—1\  que va á enseñar Fabrilo 
lo que no queremos ver!

Descompuesto el espada por el peroanos, termi­
nó de un gulletazo con la vida del animal, y se f t-  
tiró á que le cocieran el roto.

Snpongo que se ie cosería el Sastre, que era el 
llAmado á hacerlo.

El segundo toro, por las trazas, más pareeia nn 
bney de edad avanzada. Bra receloso y oobardón. 
Beao le picó doá veoes regularmente, oáyendo en 
una; y Veintiundit, sacando tres varas de pioa, !• 
puso una á modo de banderilla y otra de reflíÓB.

Tocaron i banderillas, y Berrinches puso un ]par 
excelente, y Mojino chico dos, uno bastante caído 
y el otro desigual.

El Eoijano, de amarillo y plata, después de pa­
sar tres veoes ai biolio con la derecha, se tiró des­
de muy lej®s oon una bastante baja.

No 6.1 Eoijano, no, qne te rebaje; 
pero aquello que hiciste fué una guasa.
¡Otra vez mata al toro de<de casa, 
y te evitas los gastos de viaje!

Después de una estocada sin soltar y otra alta, 
intentó ouatro 6 seis veces descabellarle, sin con­
seguirlo.

Aunqne descabellando 
no sabe nada, 

resultó su faena 
descabellada.

Con una muy tendida y con ayuda de los ente­
rradores acabó el Ecijano oon el oornúpeto.

Bl tercero de los de Guadalix tenía, como todos, 
divisa encarnada y pajiza,y era cornicorto y blando. 

Con muiúio trabaje tomó dos varas de Veintinn- 
dlt, recargando en una, y dos de Beao.

Digamos eon música de Bl año pasado por 
agua'.

[Beao, Beaol 
¡Ay, qué piqueros que Dios nos ha daol

Bronca otra vez en el tendido tres.
¡Cuánta algazara! ¡qné ruido!

(Cuánta palabra insuiiantel 
Aquello no era nn tendido,
¡era un Campo da Agramante!

Entre Berrinches y Santitos clavaron al buró 
tres pares de regular calidad, y Fabrilo, despttás 
de siete pases de todas clases y génerof, de ana 
bien señalada y dos en hueso, con una baja y atra« 
vesada mandó á la eternidad al toro.

La banda mauicipal,
Inolendo sus ropas nuevas, 
mientras al toro arrastraban 
tocó cna bonita piezsf 
y aquí termina el sainete...
¡pero empieza la tragedia!

Bl cuarto toro era colorado y corniabierto. Según 
mi opinión (que estará equivocada, pero qoe es 
ana opinión), estaba medio inútil para la lidia, d 
hizo muy bien la mayoría de! público en pedir 
que se retirara al corral.

Algunos pedían fuego; otros insistían en qne ¡al 
corrall y el presidente, con esa benevolencia que á 
veoes le perjudica, no sabia á qué carta quedarse.

Bl redondel se llenó de piedras y de toda clase 
de comestibles; les cabestros salieron en busca dól 
toro, que ni pop un Dios se volvía al eorral, y el, 
escándalo fné morrocotudo.
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EL TOBEO

IIOJ oerca de media tunta dord la eoeena.
Hay qaien opina qne aqati toro no era do U 

MMoma ganadería que k» demás y por eso m  eo- 
Bocta á los cabestros. To bo lo oreo; pero, oa fia, 
sodeoia...

Y si al cabo el toro entró,
DO fué porque le metieron...
]Yi) oreo que le dijéróa 
que iba á leer versos yol

Limpiaron la plaza de piedras y aalid et quinto, 
qno bacía de cuarto, y era negro y buea mozo.

Fué picado áeis veces, y casi todas ellas de refl- 
Ma. Otra vez se armó bronca m  el tres. (Y aquella
Tm foé entre dos mujereíi!...

¡Cuánto calor, cuánto fuego 
y qué griterio aquel!
¡Aquéllas si que dan Juego, 
si salen al redondel!

Sin temor á loa fusiles 
seguían en sus querellas...
¡eran onatro ó seis civiles, 
y no podían con allasi .'

Tocaron á banderillas, y Mojino chico poso me- 
'dío par, y Manuel Roda uno desigual, repitiendo 
los dos con otro de castigo.

Después de pasar, sin eeflirse ni macho menos, 
el Bcijaiío pinchó ciuco ó seis veces al loro, que 
antes de morir saltó nneve veces la barrera.

Al ver que saltaba tasto, 
un caballero me dijo:
—Yo sospecho que esa toro 
ha sido perro de oiroo.

£1 quinto era oorniapreatado, y tan hnido estaba 
al hierro, que el presidente sacndíó el pañnolo ea- 
earnado y se anticiparon los fuegos artidoiales.

Cuatro pares de banderillas de fuego pusieron 
*1 bicho, que so quedó oomo si tal oosa. Pareóla 
un toro de cartón.

Vamos, no me haoen feUét 
los toros de Quadalúe.

El Fabrilo se lució con cuatro verónicas, que 
resultaron lo mejor de la oorrida, y no porque fue­
ran muy buenas... ¡Pero en la tierra de los tnor* 
tos...]

El toro, qne por lo quemado pat ecla nn toro á 
la parrilla, fuó indeciso á la muerte, y despnét de 
diez mil pases, tres metisaoaa y dos pinohazos 
on hueso, sucumbió resignado.

Y este loro al sucumbir 
sufrió poco en la agonía,
¡porque acaso presumía 
lo que luego iba á ocurrir!

Y vamos con el sexto. ¡Maldito sextol 
Era mny parecido al coarto que fué retirado al 

corral, y tenia toda la mala estampa y el pooo co­
raje de Bqcél.

Cinco 6 seis veces se le acercaron los pioadores, 
y... nada.

Aquí fuá Troya; el presideute mandó tocar á 
fiiego, y el público, irritado, comenzó á arrojar pie­
dras á la plaza, impidiendo la salida de ios bando- 
iBlloros.

Infinidad de botellas cruzaban ol espaeio.
Mejor que oiroo taurino, 

el redondel parecía 
un gran almacén de vino.

La Guardia civil se paseaba de nn lado á otro 
de la plaza sin poder restablecer el orden; la presi­
dencia, indecisa, daba órdenes y más órdenes, y el 
escándalo snbió de punto, resultando de todo eso 
quo el toro fué retirado al corral, y el pueblo agol­
pado se quejaba jusiamente de que le habían gu­
arn ido  un toro, y abandonó la plaza echando pos­
tes do todo bicho viviente.

¡Qué desgraciados somos! - -
Terminemos cantando con la música de autos, 

boy tan en boga;
«¡Ay, qué empresario que Dios nos ha daol 

¡Pao!
y para eso le han subvenoionao,

¡racataplao!»

Resumen: la tarde buoM,
>7 buena también la entrada; 
malo, muy m lo el gaoftdo; 
bien el sorviete de plaza; 
débil, muy dáóil.'Santiásto;
«desgraoiküos los espadas, 
y para acabar, la fiesta 
loé una paparrocha... cara.

^   ̂^  PxflAinw.

T O R O S  E N  O I J O N .

Seginnila eor^ i«la v«r¡Qe«<l* el día 17  
d e  d e  19 9 0 .

Toros del Sr. Duque de Veragua.
1.* y oorto de pitones.
Mazzantini le paró loa pies, y ouando el bioho se

dedicó á los rocinantes, Mazzantini estuvo al quite.
Después, el reo tomó una pica de refilón, asis­

tiendo Cara-ancha, y luego tomó otra, también 
bajo la inspección de Gara-anelia, qae se lució.

El animal recibió otra, luego dió una colada 
suelta, frente ai tendido 12, quedando ol do aúpa 
colgado de la barrera.

E! primer piquero, á consecuencia de un trom­
pazo que sufrió en el primer tumbo, fué eonduci- 
do á la eufermería, saliendo luego á pioar en los 
toros sucesivos.

La res se escamó de la suerte de varas y fué pre­
ciso baoderilloarla.

Después de una salida en falso, los chicos de tur­
no adornaron ai bioho con on par algo delantero 
al cuarteo; otro en la mis na suerte, pero bueno* 

El toro se defendió como nn héroe.
Tomas Mazzantini estuvo á punto de ser cogido 

por el toro; pero en ia carrera ie Upó la cara con 
el capote.

Coge los trastos Cara ancha, y después del dis- 
curso de rúbrica, se dirige á la res, qne fué tras­
teada con nn pase de pecho y dos oon la izquierda» 
largándole una eitooaJa superior, que envió ti bi­
obo al otro mundo.

(Muchas y prolongadas palmas.)
A petioiÓQ del público lo dieron ti diestro la 

(H'tíja de la víctima.
En el ruedo quedaron tres oaballos.

2.® Negro, y a prelado de cuernos. Bn seguida se 
enteró de eu obtigaoión.

Se coló suelto de una vez con los tres de á oabt- 
Ilo, derrotando al que eetaba en segundo término. 
Hizo carambola.

Apometió, llevó un marronazo, y causó una caí­
da. Cara-anoha estuvo al quite.

Despué? na picador cayó al descubierto, expo­
niéndose mucho. Mazzantini ooleó al bioho y le 
sacó á lo's medios, abriéndose de oapt.

El picador abrazó al maestro Luis.
Recibió dos marronazos, y se coló por debpjo 

del penco. Los diestros le sacaron al alimón, casi 
arrodillándose en la oara del bioho.

Este debia ser carpintero, pues corneaba laa ta­
blas da la barrera que era un gusto, y rompió ana 
frente al tendido uúm. il.

Le pusieron un par al cuarteo, y mny superior. 
Tomás, al correr, le recortó y le dió una caída de 
espalda.

A seguida recibió otros dos pares al cuarteo, y 
tocaron á maene.

Le dieron tres pases, uno bueno de pecho, ras- 
gánJose el percal; ana media estooada muy buena 
y en su sitio; ouatro pases izquierda, doa teloaa- 
108, dos pases derecha, tres izquierda, nn telouazo, 
otro ídem, doce pases más y un intento de des­
cabello á pulso; trea pases más, y otro intento de 
descabello. Muoho trapo. El toro se acuesta, el 
puntillero le mate la poniilla y el toro se levanta. 

Un mirón del callejón en el toodido núm, 12, 
ahonda al toro ei estoqae basta la empafiadara. 'Bt 
toro ee resiste i  caer, y Mazzantini le da otros doa

.. I , A ü )

pasee, y después de pasarte por el hoeioo ua Uen* 
da bien surtida de percal, le remata el pontiUen 
álaaegunda,

¡Bien nos ha hecho usted sudar, don Lols! 
Caballos muertos en ei ruedo, ningane.

3.* Negro eomo la rópa de un edn , y trtnba 
mejor arhaadó que fas grandes potencias, '

Tomó una vara, arrancándose de largo,' eój{^« 
do desprevenido al picador y dándole gran eblla- 
lada;al quite, Mazzaatini. Tomó oíra; ál Ot- 
ra-aaoba.'que estuvo saperior. Otra vara y otro 

' quité del mismo, cuatro más; de Luís na quite ma­
gistral.

La fiera pasó por énóima del picador. '
Currinche puso na baeo par de banderillas de 

castigo; Pulga medio'par, y malo, al cuarteo.'
Faena de Cára ancha: onatro pases natUraUst, 

'uno de pecho, uno con la izquierda, de zaragata; 
ano de pecho, dos de izquierda, dos de derééha, 
dos en redondó y ün mal pinchazo fuera de tenof 
cuatro pases naturales y otro pinchazo tan á dez- 
tiempo como ei anterior. Vuelve Cara oonmucboi 
aytNias de cámara, y le da desde lejos un sinnúme­
ro de pases. Se tiró con fe á matar, resultando ua 
pinchazo bien señalado, pero encontrando eon 
hueso á los dos centímetros de la punta del esto­
que. Otro pinchazo en nna paletilla.

Por fin remató oon un magnífico descabello, que 
le valió palmas, moríendo el toro en la querea- 
oia del únioo caballo que quedó tendido en el re­
dondel.

4.® Colorao, bien armado, meano, etc., etc. 
Para hacer boca rompió nn estribo de la barrera. 
Llevó siete varas,y alternaron en los qaites Gara-

ancha y Mazzantini.
El toro se tapó en ia suerte de banderillas, pero 

se le puso en el morrillo medio par muy bueno; oa 
par algo bajo, aunque bien marcado (¡todo es to­
ro!), y otro lo mismo.

Tocaron contra el quinto mandamiento, ea decir, 
á matar.

El diestro dió á ia fiera dos pases cambiados, 
con desarme; tres da pecho, dos de izquierda, otro 
caido, y se tiró á matar de veras, dando á la vícti­
ma nna estocadabien señalada. Escnpióei estoque 

Otro pínchaao en hueso; tres pases oon la iz­
quierda, 7 otro pioohazo. Mazzantini salió herido 
ea ta mano derecha, sin dnda por meterse dema­
siado entre las astas del toro, una de las ouales lo 
lastimó bastante.

Sin embargo, el valiente diestro quiso continuar 
la faena; pero no pudo, y ea vano intentó matar 
al bioho.

Tuvo que entregar loi poderos áCara-aneha,
] eomo lo pedia el pneblo soberano.

El matador, después de algunos pases é intentos 
de descabello, hizo acostarse ai toro.

El pnntillero lo remató.

6 .® Era negro zaino, bien armado.
Sale enterándose. Tomás le para los pies y pone 

frente á on penco, que cae rodando con el jinete. 
Tomó cuatro varas buenas y ana regalar. 
Cara-ancha, Inoléndose en los quites; sobre todo 

en el último.
En banderillas, una salida falsa, un par delantero, 

otra salida falsa con palitrocazo al hocico de ia res, 
otra salida falsa, an par soberbio y otra salida, 
falsa también.

Cara-anoha le dió al bicho dos pases de pecho, 
uno eo redondo, dos oon la izquierda y una esto­
cada basta el puño.

Muchas y justas palmas al maestro.
La res no moría, y una parte del públioo se 

echó á la plaza, armando una confusión de mil 
diablos. Y se acabó la fiesta.

Los toros dieron buen resaltado, la gente se 
portó bien, y el públioo qnedó comptatido.
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EL TOREO.

TOEOS EN PALMA DB MALLORCA.

Oorrida c e le b r a d a  e l  día %H de M ajo 
de 1890.

GoD aaa tarde desapacible nos constituimos en 
el eireo tanrino, encontrando en él muotio manos 
público qne el qae era de esperar, dadas las con­
diciones del ganado del Exorao. Sr. Marqués del 
Saltillo, que de antemano veníamos diariamente 
reconociendo, j  qne en nada uan frnstrado las es­
peranzas preoonoebidas.

A las cuatro de la tarde octipó el sillón presiden­
cial el coarto Teniente AlcaMe D. Juan Sampol, y 
sacando i  relncírel pañuelo, la banda entonó la po­
pular marcha de Pan y  Toros. El edil recogió la 
llave de íos chiqueros ,y cambiados Ies capotes de 
Injo por los de faena, se dió snelta al primero de 
los Saltillos, qne Incía el distintivo de la casa, azul 
y blanco, y respondía por el nombra de Campanu- 
do, nüm. 4. retinto, bragado, bien armado, qne 
de primera intención y demostrando que por algo 
llevan el nombre de Saltillos, lo verificó por la 
puerta de oaballos. Vuelto al ruedo, tomó de Anto­
nio Crespo tres buenos puyazos, y en uno de ellos 
dió nn tremendo batacazo, sufriendo nna contu­
sión, por lo oual se bizo preciso trasladar'o á la en­
fermería, reponiéndose á los breves icstantes. El 
Chato, Pimienta y M. Crespo dieron cinco buenos 
pnyazos el primero, uno el segundo y dos el terce­
ro, sofriendo en esta faena la pérdida de tres roci­
nantes. El Gallito estuvo oportanUimo en magnlfl- 
o<Ni quites, especialmente en dos largas, qne le va­
lieron entusiasta y mereolda ovación.

Cambiada la susi-te, fueron á parear Arana y 
Crnz, adornando el morrilío oon dos pares superio­
res el primero, y uno el segando. Tomó los tras­
tos el Gallito, brindando á ia presidencia por la 
hermosa ciudad de Palma, y haciendo votos para 
•star más afortunado que en La corrida anterior, 
de lo onal ha salido oompletamente airoso; deslian­
do la mnleta frente á Campanudo, dándole varios 
pases naturales, cuatro con la derecha y dos en re­
dondo; arrancándose da verdad con un buen pin- 
cbazo, con otros pases má?, largó nna soberbia es­
tooada, qnedándo'^e sentado en el estribo frente á 
la misma cara del toro; y para que todo fuera 
oompleto, lodesoabelió al primar Intento, valién­
dole una ovación.

Dióse inelfa al segundo, que ostentaba en los cos­
tillares el núm. 59, y se Uatnaba Trabado, retinto 
escuro, bieo armado. Gallo lo recibió con un boni. 
to oambio oon el oapute al brazo, y Antonio Crespo 
le dió oinco buenos puyazos, cuatro el Chato, dos 
Pimienta, y uno M. Crespo.

BI valiente banderillero Arana, al tiempo de ha­
oer un quite oa;ó en la oara del toro, qae á no ser 
por la oportunidad de un oapotazo del Gallo hnbie- 
ra salido mny malparado. Los banderilleros Ga­
llardo y Ghatín salieron á parear, prendiendo el 
primero nn par superior y otro regular, y el según, 
do otro par muy bueno, por le que recibieron los 
aplausos del públioo.

El Marinero, que vestía igníl terno que el Ga­
llo, verde y oro con oabos grana, previo el discur­
so de ordenanza deslió la muleta, dando varios 
pases naturales, y se arrancó con un pinchazo y 
nna buena basta la mano, que le valió palmas.

El puntillero á la primera. Los mulilleres arras­
traron tres acémilas.

Y vamos al tercero, llamoso Bargueño, nüme- 
'rd 64, negro mulato, bien puesto y de preciosa lá­
mina. Del Chato recibió siete puyazos con varios 
descendimientos y oon la pérdida de un arre. Uno 
de Manuel Crespo, uno de Pimienta y otro do An­
tonio Crespo, sufriendo éste nn puntazo califioado 
•a desgarro en la cara externa del dedo gordo del 
pie derecho en sn primera artieulaoión, quedando

imposibilitado para la lidia. Los matadores opor­
tunísimos en los qnitea.

El señor Presidente tnvo á bien notificar por 
medio de nn tubo acú>tico, para qne nno de sns 
ediles lo manifestara á RHael Alonso,Chato, qnedar 
multado con 25 peseta?. ¿Por qué? se pregnntaba 
entre sí el público. A io onal sólo se nos contestó 
que sería con motivo de que seaphu'lla más á esta 
valiente picador que al señor Presidente.

Sonó el clarín, y los ban ieritleros Arana y Grnz 
adornaron á Bargueño con nn par ei primero y 
dos el segnndo.

|Olé, vamos i  ver la verdad!
Fernando, de cerca, parando, empezó nna Incida 

faena, demoatrámlonus que torea de vordad, y que 
oon la moleta nos recuerda que es ano de los dis­
cípulos aventajados del arte de Montes y Chicla- 
nero; pasó magistrawnantd, emplean do bonitos 

’ pases, arrancándose ooo nn soberbio volapié do­
blando el toro, que pasó á manos del paotíllero, 
acertando á !a primera.

A petición del público se le concedió la oreja, 
qnedando cuajado el redondel de sombreros, y ci­
garros, 7  ooseobando mochos y merecidos aplan- 
soa.

El onarto se llamaba Petrolero, nüm. 4 8, ver- 
dngo, cornigacho. De tanda M. Crespo, Pimienta 
y el Chato, recibiendo del primero seis buenos pn* 
yazos, dos del segando y uno del tercero, sufrien­
do la pérdida de tres cabalgaduras.

Cbatin puso dos pares superiores, otro muy bns- 
no el Gallardo. En la lidia de este toro, el Chatio 
snfrió una gran acometida de Petrolero, librándo­
se de nna cogida, á no ser por la serenidad y el 
haberse arrojado al suelo.

Marinero dió varios pases, terminando con nn 
buen pinohazo y nna estocada por todo lo alto, 
haciéndose innecesaria U puntilla. Sonaron mnebas 
palmas.

El qninto respondió á 'a tradicional costambre 
de que no bay quinto toro mató; y, en efeoto. Bo­
ticario, que así se llamaba y lucía el núm. 39, salió 
boyante, y Fernando hizo el quiebro de rodillas, 
como ál sólo sabe y puede hacerlo, que le valió 
merecidos aplausos.

Estando de tanda el Crespo, Pimienta y Chato, 
paso este último soberbios puyazos, sufriendo tre­
mendas caídas y pérdida de cuatro alimañas, 
j. El público solicitó parearan los maiadores, y 
aunqne él toro oo estaba en condiciones de luci­
miento, ambos adornaron el morrillo con dos pa­
res, y otro Arana, todos ellos de Injo.

Gallo encontró un tanto descompuesto al coroú- 
peto, y despnés de varios pases, se arrancó con 
dos pinchazos y ana estooada á paso de bande* 
Tillas.

Dióse suelta al sexto y último, llamado Duqueso, 
retinto oscuro. Da tanda Pimienta, M. Crespo y el 
Chato. Del primero recibió dos puyazos, cuatro del 
segando y oinco saperiores del tercero, quedando 
fuera de combate tres potr s.

Tocaron á banderillas, 7  al tiempo de presen­
tarse el Chato á despedirse de la presidencia, diri­
gió ana alocución, interesándose para que ae le 
condonase, oomo igualmente á su compañero Crnz, 
las multas impnestas por los motivos conocidos 
del público, accediendo á ello, en consideración á 
lo mny trabajador que estuvo toda la tarde. Parea­
ron Gallardo y Giiatln con dos pares oada uno su­
periores.

Marinero, previos varios pases, terminó oon la 
vida del Duqueso cen una hasta la mano.

RESUM EN.

El ganado de Saltillo ha correspondido A ía jnsta 
y merecida fama de que venia precedido, demos­

trando ser de para raza y estar bien criado. Nnes- 
tros plácemes al ganadero.

Los matadores bien, recibiendo por elle palmas.
Los banderilleros trabajadores y voluntariosos, 

sobresaliendo Arana. *
Los picadores cumpliendo, especialmente e! Qia- 

to, que fué el héroe de la Jornada. '
El servicio, regalar.
Caballos muertos, 24.
La presidencia, deaigoal.
La entrada fi ija.
Reiteramos nuestro aplauso á la Empresa Bravo 

por haber presentado una superior oorrida quo 
dejará buenos recuerdos entre toa aficionados, de­
plorando qne el público no baya correspondido á 
sns afanes.

B.

H a ú r id .—El asunto de resoisión y arrenda­
miento del oiroo tanrino de osta Corte continúa m 
el mismo estado qno decíamos en nuestro número 
anterior.

Hasta que transonrra el 15 del próximo Enere 
7 la Diputación provinoial averigüe ei hay quien m 
orea subrogado en el arrendamiento do la plaza, 
no procederá á nada que sea práctico.

ü:■a 4i
De.<eeanA« r a  p a z .—Ha fallecido en Utre­

ra el antiguo y oétobrc pioador de toros Antonio 
Pinto, qne formó en laa onadrillaa do lo.? princi­
pales espadas de ia segunda mitad de esto siglo, y 
altercó cou los renombrados pioadores Sevilla, 
Charpa, Chola, Coriano, Francés, Naranjero y 
otros, sin desmerooer de ellos eo su trabajo.

Era e l  ú n ic o  q u o  s o b r e v iv í s  á a q u e l l a  p l é y a d e  
d e  j i n e t e s  q u o  t a n t o  b r i l lo  d ie r o n  a l  p r i m e r  tereio 
d o  l id i a  e n  e l  p r e s e n t o  s ig lo ,  c o n t r í b u y o n d o  c o n  
e l lo  DO p o o o  i f o m o u ta r  l a  a f ic ió n .

Antiguamente formó parto de la cuadrilla del 
Gordito.

• •
S a n ta n d e r .—Para las corridas que se oele- 

brarán en esta plaza on el mea doJuüo dol año 
próximo, han sido ajustados los espadas Cara- 
ancha j  Guerrita, que eu una do ollas estoquearán 
toros de la ganadería de Veragua.

* «
. LfO cc le l» ram o «  —Eí día 26 dol corriente 

ha sido dado de alta por loa médicos que lo ban 
asistido, nuestro particular amigo D. Ricardo 
Alonso, dircotor do E l Sinapismo, de la lesión que 
le fué ooasiont>da por ol diostro Leandro Sánchez. 
(Cacheta) á la salida dol cafó do Lisboa, y de la 
qno ha tardado en verse restableoido ochenta días.

La causa instruida con tal motivo pasará uno de 
estos días á la Audiencia.

•**
B e e r r r a i l a .— Se prepara una on la plaza del 

Puente de Valleeas para uno do los primeros 
dol próximo Enero, i  beneficio do las cigarreras 
que trabajan en el pabellón de Bellas Artos.

Estoquearán on ella los aficionados Fernando 
Casado y Emilio García.

El joven Pedro Fernández pondrá banderillas á 
oaballo y lazará un torete eo la forma que lo ha­
cían los diestros mejicanos.

El aficionado Lorenzo Corral dará el quiebro de 
rodillas.

Ei espada Casado bandertlloará sus toros oon 
palos cortos.

La direomón de la lidia corre á eargo del espada 
Lagartijillo.

* ©t
.A p o d erad o .—Las empresas que deseen 

contratar al matador de toros Eorique VaiigaB 
(Aftnnfo), pueden dirigirse á eu apoderado, D. Ma­
nuel Vargas, que tiene su domioilio en Sevilla, 
Zaragoza, núm. 41.
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